
   
 

   
 

 
 

 

 

Mejor calidad de vida en los pueblos que en las 

ciudades. Por ejemplo: 

   En la desescalada, menos restricciones 

horarias. 

   La cercanía del campo hace más fácil la 

“liberación” de la mascarilla. 

   La cercanía hace también más fácil los rastreos. 

   Una administración local más cercana hace 

más efectivas las ayudas. 

 El teletrabajo (con todas sus ambigüedades) 

como alternativa para retornar o iniciar una vida 

en un pueblo.  

 

Con el retorno de familias, en algunos pueblos se ha vuelto a abrir la escuela. 

La solidaridad vecinal espontánea fomentada por el conocimiento personal. 

Puesta en valor del campo cercano para conseguir productos básicos. 

 

 

 

Reducción de servicios públicos básicos con la excusa de la pandemia.  

La llegada al pueblo como refugio, pero sin asumir los valores del Mundo Rural.  

  El aislamiento ha supuesto un duro golpe para las estructuras comunitarias tan propias 

del Mundo Rural. Incluso la imposibilidad de asistir a las celebraciones religiosas 

(funerales, etc.) ha calado negativamente entre nosotros. 

 

 

De lo apuntado aquí: ¿qué se ha dado en mi pueblo/comarca? Puedes añadir otros 

aspectos positivos o negativos. 

¿Podría la Iglesia estar perdiendo la oportunidad de ser una Iglesia más cercana y 

comprometida con los problemas reales de nuestros pueblos? 



   
 

   
 

 

 

Durante el confinamiento de la primera ola hemos potenciado valores que son propios de 

la esencia de nuestros pueblos. Por ejemplo: 

El valor de la cercanía: Vecinos de bloques de pisos que no se conocían y han 

iniciado una relación cercana. 

“Es necesario hundir las raíces en la tierra fértil y en la historia del propio lugar, que es un 

don de Dios. Se trabaja en lo pequeño, en lo cercano, pero con una perspectiva más 

amplia. […] No es ni la esfera global que anula ni la parcialidad aislada que esteriliza’” (FT 

145). 

El valor del tiempo: poder disfrutar, sin prisas, de la charla con el vecino o del 

encuentro con la familia. 

“De vez en cuando aparece el milagro de una persona amable, que deja a un lado sus 

ansiedades y urgencias para prestar atención, para regalar una sonrisa, para decir una 

palabra que estimule, para posibilitar un espacio de escucha en medio de tanta 

indiferencia” (FT 224).  

El valor de la experiencia: los ancianos han estado en el centro de la preocupación 

de nuestra sociedad. 

“No advertimos que aislar a los ancianos y abandonarlos a cargo de otros sin un adecuado 

y cercano acompañamiento de la familia, mutila y empobrece a la misma familia. Además, 

termina privando a los jóvenes de ese necesario contacto con sus raíces y con una 

sabiduría que la juventud por sí sola no puede alcanzar” (FT 19). 

 

Parece que hay una vuelta a lo rural, pero… 

 ¿Se está mirando a los pueblos desde toda su profundidad o estamos viendo en 

ellos una idealización que, aunque se aproxime a la realidad, dista de ella?  

o Ante esto… mostremos la grandeza de lo rural: 

“Si no logramos recuperar la pasión compartida por una comunidad de pertenencia y de 

solidaridad, a la cual destinar tiempo, esfuerzo y bienes, la ilusión global que nos engaña 

se caerá ruinosamente y dejará a muchos a merced de la náusea y el vacío” (FT 36). 

 

 ¿No se está mirando a los pueblos de manera interesada como “un refugio”? 

¿qué ocurrirá cuando desaparezca la pandemia? 



   
 

   
 

o Ante esto… Seamos acogedores, practiquemos el “sagrado deber de la 

hospitalidad” (FT 90).  

 

Pero, sobre todo, vivamos la esperanza: “Invito a la esperanza […]. La esperanza es 

audaz, sabe mirar más allá de la comodidad personal, de las pequeñas seguridades y 

compensaciones que estrechan el horizonte, para abrirse a grandes ideales que hacen la 

vida más bella y digna’. Caminemos en esperanza” (FT 55). 

 

 

 

¿En qué creéis que ha cambiado la mirada a los pueblos en nuestra sociedad? ¿En 

nuestro entorno se está valorando vivir la pandemia en el pueblo? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estar pendiente de las personas mayores, solas, o con dificultades, para tener 

relación con ellas (personalmente, por teléfono, telemáticamente), ayudarlas en las 

tareas que ellas no pueden hacer, que no se sientan solas... 

Continuar con relaciones personales y/o de grupos para seguir trabajando por un 

Mundo Rural vivo. 

Estar atentos a los posibles recortes a nivel social e institucional, que, como 

consecuencia de la pandemia, quieran imponer las administraciones públicas. 

Conocer y unirnos con otros colectivos que para seguir luchando por nuestros 

derechos.  

Cuidar nuestra espiritualidad dedicando más tiempo a la oración como fuente de 

fortaleza personal y comunitaria. 



   
 

   
 

 

  

Poner atención en el cuidado de la naturaleza por el aumento de residuos plásticos 

y su reciclaje.  

Desde las nuevas tecnologías: proponer gestos de acciones de solidaridad y 

animación comunitaria 

Divulgar las potencialidades de la vida en el pueblo y de las personas que lo 

habitamos para ponerlo al servicio del pueblo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Se te ocurre alguna acción para poder realizar como grupo o para comprometerte 

personalmente? 

De todo esto que se ha enumerado… ¿qué podemos hacer como grupo? ¿a qué 

nos podemos comprometer personalmente? 

Fijamos una pequeña acción y la desarrollamos. 

 

 

 


